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ACTO  ÚNICO. 


Sala  lujosamente  amueblada;  puerta  al  foro  y  laterales: 
muebles  de  lujo,  y  entre  ellos  un  buró. 


ESCENA  PRIMERA. 

Dolores  sentada  con  wia  carta  en  la  mano,  y  Rosa 
á  su  lado  de  pié. 

Rosa.  Vamos,  señorita;  ánimo.  Sea  usted  amable,  y  lea 
hasta  el  final  esa  otra  cartita  del  señor  don  Ama- 
deo, nuestro  vecino  de  enfrente. 

Dolor.  ¿Para  qué,  Rosa?  Concluirá  como  todas  las  suyas. 
{Leyendo.)  «Dolores,  por  la  décima  vez  suplico  íi 
usted  se  digne  corresponder  á  mi  cariño;  suplico 
á  usted  me  conteste  aunque  sea  para  desahuciar- 
me ,  porque  en  último  caso  seria  feliz  solo  con  po- 
seer una  contestación  suya  por  escrito.»  {Decla- 
mando.) ¡Jesús!  ¡Qué  hombres!  ¡Qué  pesados  y  quo 
¡Cuidado  que  cuando  se  empeñan  que 
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una  lia  de  quererlos  por  fuerza!...  Yaya,  vaya: 
dile  al  criado  que  se  vaya  y  diga  á  su  amo  que  no 
vuelva  á  mandarle  más  con  sus  importunos  bille- 
tes amorosos. 

Rosa.  ¿Pero  no  es  mejor,  señorita  ,  que  le  conteste  usted 
que  no  le  quiere ,  y  así  no  volverá  á  escribir  más 
tonterías? 

Dolor.  Tienes  razón:  mejor  es.  Aguarda.  (Se  sienta  á  es- 
cribir en  el  buró). 

Sosa.  (Válgame  Dios,  con  la  señorita,  y  qué  antipatía 
tiene  á  los  hombres.  Desde  hace  dos  años  que  se 
quedó  viuda...  es  cosa  que  hasta  el  hablar  de  ellos 
la  incomoda!  No  se  parece  á  mí,  no;  que  solo  con 
que  me  mire  mi  novio,  el  barbero  de  la  esquina, 
cuando  me  asomo  al  balcón,  me  da  una  alegría, 
que...  no  sé  lo  que  me  pasa.  Pero  eso  va  en  ge- 
nios; ala  señorita  no  le  gusta  ninguno,  y  á  mí, 
por  el  contrario,  me  gustan  casi  todos;  pero  es- 
pecialmente mi  barbero. 

Dolor.  Ya  está.  (Poniendo  el  sobre.)  «Á  D.  Amadeo  de  la 
Parra.»  Toma,  y  despacha  á  ese  muchacho  y  dile 
que  no  vuelva  más  á  esta  casa  con  ningún  recado 
de  su  amo. 

Rosa.  Está  bien,  señorita.  (Vamos,  cuando  dig*o  que  no 
se  parece  á  mí.)  (Váse,  foro  derecha.) 

ESCENA  II. 

Dolores. 

¡Si  Dios  quisiera  que  esto  quedara  terminado!... 
¡Lo  que  es  mi  carta  no  puede  ser  más  dura;  y  me 
atrevo  á  esperar  que  no  volverá  jamás  á  pensar  en 
mí!  Cuando  por  dicha...  ó  por  desgracia,  me  que- 
dé viuda,  hice  firme  propósito  de  no  volverme  á 
casar,  y  lo  sostendré.  ¿Hombres?  ¡Vade  retrol  Ni 
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aun  quiero  pensarlo!  ¿Yo  rica  y  libre  á  los  veinte 
y  cinco  años,  contraer  matrimonio?  ¡Vamos ,  va- 
mos; seria  una  locura  indisculpable! 


ESCENA  III. 
Dolores  y  Rosa. 

Rosa.  Ya  le  despedí,  señorita.  Un  poco  mollino  se  va; 
pero  yo  le  dije  que  tenia  orden  de  usted,  que  como 
volviera  a  venir  á  esta  casa,  se  le  mandaría  echar 
por  las  escaleras. 

Dolor.   Has  hecho  bien. 

Rosa  .  Señorita ,  si  usted  no  se  incomodase ,  me  atrevería 
á  hacerle  una  pregunta. 

Dolor.    ¡Incomodarme!  ¿Por  qué?  Di. 

Rosa.  Pues  una  vez  que  usted  me  lo  permite ,  diga  us- 
ted; ¿por  qué  es  esa  antipatía  al  matrimonio?  ¡Cui- 
dado desde  que  se  quedó  usted  viuda ,  las  propor- 
ciones que  se  le  han  presentado  á  usted!...  y  no 
digamos  que  son  sugetos  despreciables;  sinirmas 
lejos ,  yo  me  acuerdo  que  el  verano  pasado  en  San 
Sebastian,  bien  loco  andaba  por  usted  aquel  capi- 
tán tan  guapo,  y  con  aquellos  bigotes  tan  retor- 
cidos... aquello  era  lo  que  se  llama  un  buen  mo- 
zo!... Y  usted,  nada;  sin  hacerle  caso.  ¡Y  eso  que 
el  pobre  capitán  bebia  los  vientos  por  usted!...  ¡Me 
acuerdo  que  un  dia  me  decía  su  asistente,  porque 
el  asistente  y  yo  nos  hicimos  muy  amigos ;  ya  se 
vé ,  como  yo  no  tengo  para  los  hombres  el  corazón 
tan  duro  como  usted!...  Pues  decia  :  «Mi  amo  ano- 
che estaba  furioso;  yo  no  sé  qué  le  habrá  hecho  tu 
señorita,  que  al  entrar  en  casa ,  me  dio  una  paliza 
que  ya ,  ya ;  y  después  se  paseaba  por  la  habita- 
ción gritando,  yo  voy  á  pegarme  un  tiro.» 
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Dolor.  ¡Pero  no  se  le  pegó!  No  me  querría  mucho  cuando 
no  lo  hizo. 

Rosa.  ¿Pero,  señorita,  si  se  mataran  todos  porque  les 
digan  que  no,  entonces  qué  hombres  quedarían 
para  las  que  estamos  dispuestas  á  decirles  que  sí? 

Dolor.    ¡Calla,  tonta! 

Rosa.  ¡Vaya  ,  dejará  un  capitán!...  ;Y  digo,  de  caballe- 
ría! 

Dolor.  ¡No  seas  necia!  Yo  me  casé  con  un  hombre  que  me 
doblaba  la  edad;  fué  boda  concertada  por  mis  pa- 
dres; y  niña  de  diez  y  ocho  años,  sin  reflexión, 
sin  saber  lo  que  era  el  mundo,  me  casé;  fui  al  al- 
tar; me  uní  con  un  hombre  con  la  misma  indife- 
rencia que  si  se  hubiese  tratado  de  la  cosa  más 
pueril  y  más  inocente  del  mundo.  El  primer  año 
de  casada  fui  completamente  feliz,  pues  no  habia 
placer  que  yo  no  disfrutara,  ni  bailes,  ni  paseos, 
ni  teatros,  nisoirces,  y  sobre  todo  tenia  el  cariño 
de  mi  esposo.  Al  segundo  año,  ¡ay  Rosa,  al  se- 
gundo año  fué  todo  lo  contrario!  ¡Adiós  bailes,  pa- 
seos, teatros,  y  sobre  todo,  adiós  cariño  de  mi  es- 
poso! Ya  no  me  quería  ni  mucho  ni  poco,  y  ter- 
minó por  ser  un  libertino  ;  y  amigos,  orgías  y 
queridas  concluyeron  por  hacer  de  él  un  hombre 
de  moda.  ¡Esta  le  hizo  desatender  las  obligaciones 
de  su  casa  para  cuidar  de  las  de  fuera!  ¡Amigos!... 
¡Si  los  amigos  son  la  plaga  del  hogar  doméstico!... 
Pues  bien ;  los  demás  años  vivió  mi  marido  con  la 
misma  indiferencia  para  mí,  como  si  hubiera  sido 
un  extraño.  ¿Comprendes  ahora  por  qué  es  mi  te- 
ma contra  los  hombres?  ¿Comprendes  ahora  todo 
lo  horripilante  que  me  será  el  matrimonio?  ¿Com- 
prendes el  placer  que  me  darán  los  amiguitos  de 
los  maridos?  ¡  Maridos!  ¡Ayl  ¡Ni  aun  quiero  nom- 
brarlos! ¡Es  una  frase  qu6  me  horroriza!  ¡El  mejor 
en  los  infiernos! 
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Rdsá. 


Dolor. 
ROSA. 

Dolor. 
Rosa. 


Dolor. 


Rosa. 

Dolor. 

Rosa. 

Dolor. 
Rosa. 

Dolor. 


Ya  veo,  señorita,  que  tiene  usted  mucha  razón; 
pero  hay  excepciones.  Sin  ir  más  lejos,  yo  conoz- 
co á  un  muchacho  que  es  el  barbero  de  la  esquina, 
que  sin  ofender  á  nadie,  es  todo  un  caballero,  y 
muy  decente ;  como  que  ya  sabe  sangrar ;  y  me 
quiere  más  que  á  las  niñas  de  sus  ojos.  Pues  digo; 
y  el  escribiente  de  la  lotería  de  esta  calle,  que  el 
otro  dia  estuvo  hablando  conmigo!...  Pues,  y... 
¡Bien,  bien!  Calla,  y  avísame  cuando  llegue  un 
caballero  preguntando  por  mí. 
¡Un  caballero! 

Un  caballero,  sí;  ¿qué  te  extraña? 
Me  extraña;  pues  como  usted  no  recibe  visitas  de 
hombres  hace  dos  años ,  y  además  los  tiene  usted 
tanto  horror... 

Bien,  si;  pero  esto  es  distinto.  Es  forastero;  viene 
hoy  de  Sevilla,  de  donde  es  natural,  y  trae  una  vi 
sita  para  mí  de  mi  querido  tio,  el  cual  me  lo  reco- 
mienda muy  eficazmente,  encomiando  sus  bellas 
cualidades  y  educación  distinguida.  Viene  á  ter- 
minar asuntos  de  un  pleito,  y  estará  pocos  dias  en 
la  corte. 

¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!  ¡señorita!...  ¿Conque  andaluz?...  ¿Y 
si  esc  señorito? 
¿Qué? 

¡Nada!  Si  ese  señorito  quiere  que  usted...  digo;  si 
le  hace  á  usted  el  amor... 

¡Ay!  ¡Rosa!  ¡Tanquilízate!  Es  difícil  que  nadie... 
¿Pues  no  sabes  mis  ideas? 

Bien,  sí;  ¡pero  andaluz!...  Mire  usted  que  he  oido 
decir  al  asistente  del  capitán,  que  en  materias  de 
amores  son  muy  pillos  los  andaluces. 
¡Basta!  ¡Basta,  Rosa!  Prepara  tus  labores,  y  si  vie- 
ne, ya  sabes,  me  avisas.  No  deberá  tardar,  pues 
el  tren  llega  a  las  once  y  ya  son.  {Tase,  puerta  iz- 
quierda. 
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ESCENA  IV 

ltOSA . 


¡Vaya  con  mi  señorita!  ¿Conque  visitas  tenemos? 
¡Y  digo,  nada  menos  que  recomendado  por  su  tio! 
¡Y  no  será  mal  mozo...  ya  lo  creo!  ¡Como  que  es 
andaluz!  ¡Y  qué  ganas  tengo  de  tener  un  novio 
andaluz !  Porque  dice  la  Petra,  la  cocinera  del  se- 
gundo, que  son  muy  graciosos,  y  que  saben  de- 
cir unas  cosas...  y  tienen  un  modo  de  hacer  el 
amor...  que...  vamos,  que  la  marean  á  una.  (Suena 
dentro  uhd  campanilla.) 


ESCENA  V. 
Rosa  y  Dolores. 

Dolor.    Han  llamado.  Vé  quien  es.  (Vasc  llosa). 

¡Tal  vez  será  él!  ¡También  ha  sido  ocurrencia  de 
mi  señor  tio,  recomendarme  á  mí  un  joven!  ¡A  mí, 
teniendo  estas  ideas  sobre!...  ¡Pero  no  hay  reme- 
dio!... Acatemos  los  preceptos  de  mi  tio  y  de  la 
educación,  para  recibir  á  ese  caballero.  (Se  sienta 
al  lado  del  velador). 

Rosa.      (Anunciando).  Don  Enrique  de  la  Vega. 

Dolor.    ¡Que  pase!  (Rosa  saluda  y  oase). 

ESCENA  VI. 


Dolores  y  Enrique 

con  un  neceser  ó  cartera  de  viaje  que  pone  al  salir  en  una  de  las 
mesas  del  foro. 

Enrío.     ¡Señora,  bendigo  mi  fortuna  y  al  señor  don  Cán- 
dido, su  tio,  que  tuvo  á  bien  recomendarme  á  tan 
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Dolor, 
Enriq. 


Dolor. 


Enrío. 


Dolor. 
Enriq. 


divina  criatura!  ¡Bendigo  mi  suerte  que  me  ha 
permitido  admirar  ese  cielo  de  hermosura!  He 
creido  entrar  en  Madrid,  y  veo  me  he  equivocado, 
pues  he  entrado  en  un  vergel  donde  no  hay  floi* 
que  pueda  competir  con  usted. 
Caballero,  extraño  mucho... 

¿Qué,  señorita,  qué?  ¿Mi  manera  de  presentarme? 
Diré  á  usted;  y  suplico  me  dispense.  Acabo  de  lle- 
gar, y  sin  detenerme  en  ninguna  fonda  á  fin  de 
cambiar  de  traje,  me  he  permitido  venir... 
No  es  eso,  caballero.  ¡Lo  que  extraño  es  su  len- 
guaje! Ni  yo  merezco  esas  galanterías,  ni  aun 
cuando  las  mereciera ,  no  está  bien  en  una  prime- 
ra entrevista... 

¡Diré  á  usted,  señora;  es  que  me  ha  fascinado  de 
tal  modo  su  hermosura,  y  tan  ciego  me  tiene  to- 
davía, que  vuelvo  á  repetir  á  usted  que  no  sé  si 
me  hallo  en  esta  casa  ó  en  el  cielo! 
Como  es  usted  andaluz...  no  extraño... 
Señora,  á  pesar  de  serlo,  he  dicho  lo  que  mi  cora- 
zón me  dictaba,  y  lo  que  veian  mis  ojos ;  pero  no 
creo  que  eso  sea  un  obstáculo  para  reconocer  la 
verdad  y  no  poder  publicarla.  Por  ejemplo;  si  us- 
ted es  divina,  por  qué  no  he  de  decirlo?  Pero  harta 
lo  sabe  usted,  señora.  El  espejo  no  miente  nunca5 
y  el  de  usted  la  dirá  repetidas  veces  que  es  her- 
mosa. 

Bien,  gracias;  á  otra  cosa.  ¿Qué  tal  el  viaje? 
Bien,  señora.  Un  poco  largo  me  ha  parecido.  Ya  se 
vé,  con  la  impaciencia  de  llegar  á  Madrid... 
¿Tanta  prisa  tenia  usted? 

Mucha.  Sin  saber  por  qué,  y  ahora  me  lo  esplico: 
era  deseo  de  admirar  a  usted. 
¡Ay,  don  Enrique!  Me  parece  que  vamos  a  ser  poco 
amigos  nosotros.  {Sonriendo  con  gravedad  cómica.) 
¿Por  qué ,  señora? 
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Dolor.  Me  molesta  tauta  galantería,  pues  no  soy  aficio- 
nada á  ellas.  Detesto  las  flores  tan  sin  causa,  y  me 
inspiran  poca  confianza  los  hombres  que  las  pro- 
digan. 

En  rio-  ¡Ah!  Siendo  asi  (Con  gravedad  afectada.),  empiezo 
el  Yo  pecador,  y  prometo  no  volver  á  molestarla... 
aunque  siento  á  par  del  alma  no  poder  decirla  todo 
lo  que  mi  corazón  siente  por  usted;  todo...  (Movi- 
miento de  Dolores .)  Bien,  bien:  callaré,  señora,  ca- 
llaré. 

Dolor.     ¿Y  mi  tio?  Nada  me  ha  dicho  usted... 

Enriq.  Muy  bien,  señora:  me  habló  mucho  de  usted,  de 
sus  cualidades ,  de  su  humor  festivo ,  concluyen- 
do por  decirme  que  tenia  una  joya  eu  usted,  su 
única  sobrina. 

Dolor.  No  hace  más  que  pagarme  mi  buen  tio  lo  mucho 
que  le  quiero. 

Enriq.     ¡  Ay ,  señora!  ¡Si  yo  fuera  tan  feliz  como  su  tio! 

Dolor.  ¿Volvemos  á  lo  mismo?  Vaya,  ya  puede  usted 
cuando  guste  tomar  posesión  de  su  cuarto.  Aquí 
mismo,  en  el  piso  segundo,  hay  una  casa  de 
huéspedes,  y  en  ella,  según  dispuse  de  antemano, 
quedará  hospedado. 

Enuiq.  ¡Oh,  tanta  felicidad!  ¿Con  que  en  la  misma  casa? 
¡Oh,  esta  es  más  dicha  de  la  que  yo  pudiera  ima- 
ginarme! De  esta  manera  la  tendré  más  cerca; 
continuamente  tendré  su  bella  imágeu  grabada 
en  mi  corazón.  ¡Aunque  para  no  olvidar  á  usted 
nunca,  basta  haber  tenido  la  dicha  de  verla  un 
solo  momento!  (Pausa.  Dolores  hace  por  variar  la 
conversación.) 

Dolor.    Habrá  usted  sentido  mucho  el  calor,  ¿eh? 

Enriq.  ¡Mucho,  señora!  (¿Se  está  burlando  de  mí?) 
(Pausa.) 

Enrío.  (¡Estos  son  los  hombres;  no  saben  tratará  una 
señora  como  no  sea  diciéndola  tonterías!)  ¿Y  usted 
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piensa  permanecer  muchos  dias  en  Madrid? 

Enriq.  Muy  pocos,  pues  el  asunto  de  mi  pleito  se  venti- 
lará pronto.  Hoy  mismo  empezaré  á  gestionar 
sobre... 

Dolor.  Lo  celebro ,  pues  de  ese  modo  el  trato  más  fre- 
cuente que  tendrá  usted  con  procuradores  y  es- 
cribanos, le  hará  olvidar  sin  duda  esa...  (Con  in- 
tención.) pasión  tan  repentina. 

Enriq.  ¡Oh,  nunca,  señora,  nunca!  ¡Ya  dije  á  usted  que 
estoy  loco ! 

Dolor.  Sí  ,  me  lo  ha  dicho  usted  ya  repetidas  veces ;  y  en 
ese  caso,  antes  de  llegar  á  Madrid  debia  usted  ha- 
berse quedado  en  Leganés. 

Enriq.     ¿Porqué? 

Dolor.  Porque  allí  hay  un  magnífico  establecimiento  mo- 
nomaniaco. 

Enriq.  (Lo  dicho,  se  está  burlando  de  mí.  Pero,  en  fin, 
no  desmayemos :  ó  he  de  poder  poco,  ó  me  caso 
con  esta  mujer!)  Diré  á  usted,  señora,  es  muy 
probable  que  entren  allí  enfermos  con  menos  mo- 
tivo que  yo. 

Dolor.  ¡Ya!  Aunque  hoy  dia  esa  enfermedad  se  prodiga 
tanto,  que  son  pocos  los  que  van  al  hospital.  Casi 
ha  llegado  á  hacerse  una  necesidad  y  nadie  hace 
caso  de  los  muchos  pacientes  que  se  encuentran 
al  paso  en  esta  corte.  ¡Hay  ahora  tantos  locos  en 
este  Madrid ,  y  andan  sueltos  tantos  sin  que  los 
tema  nadie!...  Madrid  puede  muy  bien  llamarse  la 
jaula  donde  se  encierran  todos  los  furiosos. 

Enriq.  Suplico  á  usted  me  escuche  por  algunos  momen- 
tos: deseo  únicamente  me  diga  usted  si  algún  dia 
podré  esperar  se  digne  usted  admitirme  como 
esposo. 

Dolor.  ¡Nunca,  caballero!  Y'  es  inútil  que  usted  crea  lo 
contrario.  Yo  tengo  hecho  firme  propósito  de  no 
casarme,  y  no  faltaré  á  él. 

2 
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Knuiq.  Pero  el  trato...  quién  sabe...  puede  que,  si  yo  me 
doy  maña,  llegue  á  conseguir  de  usted... 

Dolor.  ¿De  mí?  Nada,  {Riéndose.)  ni  usted  ni  ninguno.  Me 
encuentro  muy  bien  en  mi  estado,  y  no  pienso  de- 
jarlo. 

Knuiq.  ¡Quién  sabe!  Puede  que  con  el  tiempo...  yo...  con- 
siga que  usted  me  quiera. 

Dolor.    Desafío  á  usted  á  que  lo  consiga. 

Enriq.    ¿ Me  desaña  usted? 

Dolor.    Sí. 

Enriq.  Está  bien,  acepto.  Autorizado  por  usted,  empe- 
zaré muy  pronto  á  sitiar  la  plaza. 

Dolor.    {Con  intención.)  ¡Es  inespugnable! 

Enriq.     Allá  lo  veremos. 

Dolor.  Pues,  con  permiso,  voy  por  adentro  á  arreglar... 
Con  que  adiós,  y  hasta  más  tarde.  ■ 

Enriq.     ¡  Adiós  pues ,  mi  bella  sitiada! 

Dolor.  Adiós  pues,  mi  atrevido  sitiador !  ¡Já!  ¡já!  ¡já! 
{Váse.) 

ESCENA  VIL 


Enrique. 

¡Divina  criatura!  ¡Vive  Dios  que  me  ha  dejado  con 
un  palmo  de  narices!...  ¡Y  es  muy  hermosa!  ¡Ohr 
sí,  muy  hermosa!  ¡  Confieso  que  me  ha  interesado 
en  extremo!  Creo  firmemente,  que  esta  mujer 
puede  hacer  mi  dicha,  y  haré  por  conseguir  su 
cariño  todo  cuanto  pueda.  Preciso  será,  sin  em- 
bargo, estudiar  la  manera  de  hacer  desaparecer 
de  su  mente  esa  idea  contra  el  lazo  matrimonial... 
¡Veamos!  {Reflexionando  )  Si  yo  enamorando  apa- 
rentemente á  la  doncella  consiguiera  que  su  amor 
propio  ofendido  al  saberlo ,  sintiera  verse  despre- 
ciada por  una  persona  que  vale  menos...  Es  un 
medio  muy  vulgar,  pero  en  fin,  probemos. 
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ESCENA.  VIII. 
Enrique  y  Rosa. 

Rosa .      ¡ Señorita ! . . .  ¡  Ah !  ¿no  está ? 

Enriq.     No;  pero  no  te  vayas;  tenemos  que  hablar. 

Rosa.  Vaya;  pues  sí,  señorito;  hablaremos  de  lo  que 
usted  quiera.  ( ¡  Y  es  muy  guapo  ! ) 

Enriq.     Di:  ¿cómo  te  llamas? 

Rosa.     Rosa ,  para  servir  á  usted. 

Enriq.  Pues  bien ,  Rosa.  Has  de  saber  que  has  simpati- 
zado mucho  conmigo ;  eres  muy  bonita...  tienes 
unos  ojos  muy  hermosos,  y  quiero... 

Rosa.  (Asustada.) ;  Jesús !  Señorito ,  ¿qué  es  lo  que  quiere 
usted? 

Enriq.     Quiero...  que  seas  mi  aliada. 

Rosa.  ¡ Qué ! — ¿Que  me  lie  yo  con  usted? —  ¡  Está  usted 
loco! 

Enriq.  No,  mujer;  lo  que  deseo  es  que  me  prestes  tu 
apoyo ;  que  te  unas  á  mí ,  para  ver  si  entre  los  dos 
logramos  que  tu  señorita... 

Rosa.  ¡Yá!  ¡ya  lo  entiendo!  ¿Que  ella  se  lie  con  usted? 
Pues  bonito  papel  me  prepara. 

Enriq.  No,  mujer;  eso  precisamente,  no.  Pero  es  preciso 
valemos  de  algún  medio...  porque  has  de  saber 
que  estoy  perdidamente  enamorado  de  tu  señora, 
y  ella  me  desprecia.  No  puedes  figurarte  lo  que  yo 
haría  por  tí  si  tú  me  ayudases  en  esta  empresa, 
y  te  prestaras  á  llevarla  á  cabo  conmigo.  ¡  Oh !  si 
yo  consigo  casarme  con  esa  mujer,  te  ofrezco 
cuatro  mil  reales  para  tu  dote.  ¿Porque  supongo 
que  tú  tendrás  novio? 

Rosa."  Sí  señor,  y  si  viera  usted  qué  buen  mozo;  digo, 
mejorando  lo  presente. 

Enriq.     ¡  Gracias ,  mujer ! 

Rosa.     Es  el  barbero  de  la  esquina. 
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Enrío  •  Pues  te  doy  la  enhorabuena,  y  te  vuelvo  á  repetir 
mi  ofrecimiento.  Conque,  vamos ,  ¿consientes? 

Rosa.     Sí  señor;  ¿pero  cómo  haremos?... 

Enuiq.  Verás.  ¿Tú  ya  sabrás  la  antipatía  que  tiene  tu 
señora  contra  los  hombres  y  contra  el  matri- 
monio? 

Rosa.  Pues  es  claro  que  lo  sé;  como  que  no  puede  ver  á 
ningún  hombre. 

Enriq.  Pues  es  preciso  que  los  pueda  ver ;  ó  mejor  dicho, 
que  me  pueda  ver  á  mí. 

Rosa.      Dificilillo  me  parece. 

Énriq.  Por  el  pronto  yo  subo  por  un  momento  á  mi  cuarto, 
y  haré  como  que  me  he  dejado  olvidada  la  cartera, 
en  la  que  traigo  papeles  y  notas.  Le  dices  á  tu 
señora  que  he  ido  á  vestirme... 

Rosa.  Apropósito;  acabo  de  mandar  subir  al  mozo  que 
trajo  su  equipaje,  y  estará  esperando  á  usted. 

Enriq.  Bueno ;  pues  como  te  decia ,  le  dirás  que  he  ido  á 
vestirme,  porque  tenia  que  hacer  algunas  visitas 
á  ciertas  señoritas,  cuyos  apuntes  traigo  en  mi 
cartera.  Ella,  como  es  consiguiente,  los  verá,  ó 
tratará  de  verlos.  Es  tan  propensa  la  curiosidad 
en  las  mujeres... 

Rosa.     Bien;  ¿y  quemas? 

Éñriq.  Al  verlos  es  muy  probable,  y  casi  lo  cuento  por 
seguro,  que  se  hiera  su  amor  propio,  y  se  juzgue 
valer  más  que  todas  ellas. 

Rosa.     ¿Y  después? 

Enriq.  Finges  estar  resentida  porque  te  he  hecho  el 
amor. 

Rosa.     No  lo  vá  á  creer. 

Enriq.     ¿Por  qué? 

Rosa.      Porque  no  es  verdad. 

E?<riq.  ¿Pues  no  te  he  dicho  ya  que  eres  muy  bonita;  que 
tienes  dos  ojos  capaces  de  sacar  de  quicio  á  cual- 
quiera? La  dices  además  que  te  he  abrazado. 
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Rosa.  ¿Y  cómo  quiere  usted  que  diga  eso ,  si  tampoco  es 
verdad  ? 

Enriq.     ¿Yeso  qué  importa? 

Rosa.     Es  que  no  me  gusta  mentir. 

Enriq.  ( ¡  Ah  ,  ya ! )  ¡  Tontuela !  ( Abrazándola.)  Si  todo  esto 
es  por  ver  si  conseguimos  alguna  cosa.  Además; 
toda  vez  que  vas  á  ser  desde  ahora  mi  confidenta, 
es  preciso  que  sobre  la  marcha  hables  á  tu  seño- 
rita. Y  en  cuanto  á  tí ,  te  lo  vuelvo  á  repetir,  te 
dotaré  en  cuatro  mil  reales,  y  de  este  modo  podrás 
casarte  con  tu  barbero,  que  el  pobre  lo  estará  de- 
seando. {Cogiéndola  una  mano.)  ¡Demonio!  ¡qué 
mano  más  torneadita  y  más  blanca ! 

Rosa.  Vamos,  no  diga  usted  esas  cosas,  que  me  voy  á 
poner  colorada.  ( Retirando  la  mano.) 

Enriq.    j  Eh !  ¡  dame  esa  mano  y  al  negocio ! 

Rosa.      ¡Cómo! 

Enriq.    Nuestro  plan  quise  decir. 

Rosa.      ¡  Ya!  Pues...  [Dándole  la  mano.) 

Enriq.  Este  apretón  de  manos  firma  nuestro  contrato  de 
alianza.  Ahora  voy  á  escribir.  {Sacando  la  cartera 
del  neceser,  y  escribiendo  en  ella.) 

Rosa.  (Y  yo  pensaba  que  me  pedia  la  mano  para  besár- 
mela. ¡Vamos,  está  visto;  es  tonto  de  veras!  ¡Je- 
sús ,  que  andaluz  más  soso !  Pues  cuando  se  vea 
en  otra...  A  buen  seguro  que  mi  novio  fuera  tan 
corto  de  genio;  ¡él  que  no  puede  estar  sin  pare- 
cerse á  los  loritos !  «¡Dame  una manita,  Rosa !  ¡  Je- 
sús, y  que  pelo  tan  fino!»  ¡Y me  lo  toca,  á  ver  si 
me  he  puesto  del  aceite  que  él  me  regaló!...  ¡Pero 
este ,  ya,  ya;  me  quiere  hacer  su  aliada,  y  ni  si- 
quiera me  dá  un  beso  en  la  mano  !  ¡Intenciones 
me  dan  de  no  ayudarle  en¿  nada  de  sus  propó- 
sitos!) 

Enriq.  Ya  está.  {Coloca  lo  que  ha  escrito  en  la  cartera  y  la 
deja  sobre  el  velador.)  Conque  ya  sabes  ;   yo  me 
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voy.  A  ver  si  logras  hacer  tu  papel  á  las  mil  ma 
ravillas. 

Rosa.      {Mal  humorada.)  Sí,  señor;  quedo  enterada. 

Enriq.     ¡A  vencer!  ¡Venga  un  abrazo,  y  guerra  al  ene- 
migo' 

Rosa.      {Muy  complaciente.)  \  Eso  es ;  guerra ! 

Enriq.     Adiós,  adiós  ¡  Rosa...  de  Jericó  ! 

ESCENA  IX. 
Rosa  y  á  poco  Dolores. 


Rosa. 


Dolor. 
Rosa. 

Dolor. 
Rosa. 
Dolor. 
Rosa. 


Dolor. 
Rosa. 


Dolor. 
Rosa. 


Esto  ya  es  otra  cosa !  Quién  es  capaz  de  resistirse 
á  hacer  un  favor ,  cuando  tiene  un  modo  de  pe- 
dirle tan  expresivo  y  tan... 
{Saliendo.)  ¿Y  el  señorito  Enrique? 
El  señorito  Enrique?...  Buen  pájaro  es  el  tal  seño- 
rito!... Yo!...  Jesús  !  nunca  lo  hubiera  creido! 
Qué? 

Jesús!  nanea  hubiera  pensado  que... 
Acabarás... 

Si  señora;  pero  déjeme  usted  desahogarme.  ¡Ay, 
señorita,  y  qué  razón  tenia  usted!  Ya  veo  que  to- 
dos los  hombres  son  iguales;  todos  son  cortados 
por  una  misma  tijera ;  el  que  parece  un  corderino, 
oculta  debajo  la  piel  de  tigre. 
¿Pero  qué  ha  sido?  ¡  Cuenta! 
¡  Verá  usted,  señorita,  verá  usted !  Apenas  me  vio 
Don  Enrique,  empezó  á  decirme  que  era  bonita; 
que  yo  tenia  un  cuerpo  muy  hermoso ;  que  si  yo 
quería  ser  su  novia ,  y  que  yo  valia  mucho  más 
que  algunas  señoras  encopetadas,  que  solo  quie- 
ren coquetear  con  los  hombres ! 
Sí,  ¿eh?  (¡Habrá  pillo!) 

Pero  no  es  eso  lo  malo,  porque  bonita  yo  creo  que 
lo  soy;  mi  cuerpo  no  es  tan  despreciable  que  di- 
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Dolor. 

Rosa. 

Dolor. 

Rosa. 


Dolor. 
Rosa. 

Dolor. 
Rosa. 
Dolor. 
Rosa. 


gamos...  Pero  lo  peor,  señorita...  ¡asómbrese  us- 
ted!... lo  peor  es  que  quería...  quería  que  yole 
diera... 

¡Ay!  ¡Acaba,  por  Dios,  mujer!  ¿Qué  quería? 
¡Que  le  diera  un  abrazo! 

¡Un  abrazo!  ¡Qué  infamia!  ¡Este  es  el  colmo  déla 
inmoralidad  y  de  la  desvergüenza!  ¿Y  dónde  está? 
Dijo  que  subia  á  vestirse  para  ir  á  hacer  unas 
visitas  á  unas  señoritas...  Y  después  estuvo  escri- 
biendo ,  y  guardó  los  papeles  en  esa  cartera. 
Bien,  vete. 

Pero  señorita,  ¡mire  usted  que  yo  no  tengo  la 
culpa! 

¡Que  te  vavas! 
Pero  atienda  usted... 
¡Acabarás! 

¡Ay!  ya  me  voy.  (Pues  bonito  humor  se  le  ha 
puesto.)  (Se  váj)or  el  foro  derecha.) 


ESCENA  X. 


Dolores. 


¡Qué  ocurrencia  ha  tenido  mi  tio  de  enviarme  aquí 
semejante  ente!...  ¡Y  eso  que  el  ente  es  bastante 
simpático!...  ¡Oh!  no  puedo  ver  estos  jóvenes  de 
cabeza  tan  ligera  y  corazón  tan  frivolo ,  que  sin 
meditar  antes  ni  calcular  después,  declaran  un 
amor  mentido  á  cuantas  mujeres  encuentran  á  su 
paso!  ¡Mentido,  sí!  Porque  para  ser  verdadero,  ne- 
cesita ser  pasado  por  el  crisol  del  tiempo.  Á  bien 
que  mi  corazou  es  invulnerable,  y  ni  falsas  ni  ver- 
daderas le  hacen  sentir  esas  palabras  un  átomo 
de  sensación.  (Sentándose.)  ¡Y  Enrique  creería 
producirme  un  gran  efecto!  Ja  !  ja  !  ja  !  ¡Pobre 
tonto!  ¡Que  venga  como  ha  dicho  á  sitiar  la  plaza! 
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¡Mi  voluntad  firme  es  el  gran  muro  de  mi  defensa! 
¡En  vano  el  fuego  de  sus  miradas...  y  que  tiene 
buenos  ojos,  eso  sí,  {reparando  en  la  cartera.)  ¡Ah! 
¡Esta  es  su  cartera!  Se  la  ha  dejado  olvidada  sin 
duda,  y...  ¿qué  contendrá?  {Cogiéndola.)  Veámoslo; 
aunque  peque  de  indiscreta,  seré  prudente!  {Aire 
la  cartera  y  registra.)  Tarjetas...  billetes  de  Ban- 
co... apuntes...  un  libro  de  Memorias...  Veamos  el 
libro:  {leyendo.)  «Lista  délas  visitas  que  tengo* 
que  hacer  en  Madrid:  la  familia  de  Escalera.» 
{Declamando.)  ¡Bah!  un  matrimonio  antidiluviano 
con  dos  hijas  muy  feas,  y  viejas  por  añadidura, 
adelante.  {Leyendo.)  «Las  señoritas  de  Acuña,  iré.» 
{Declamando)  Son  dos  jóvenes  muy  lindas  y  muy 
alegres...  ¡Demasiado  alegres!  {Leyendo.)  «Don  Lo- 
renzo Vargas,  iré  también.  Dicen  que  tiene  una 
hermana  muy  bella  y  sentimental,  iré,  iré.  Me 
gustan  las  mujeres  sentimentales  que  aman  las 
llores,  las  nubes,  las  noches  con  luna  y  los  dias 
sin  sol.»  {Declamando.)  ¡Habráse  visto  el  tunante! 
Y  me  venia  á  mí  con...  Quebien  hago  en  no  creer... 
( Repasando  el  libro.)  ¡Sigue  la  lista!.,  ¡más  mujeres! 
¡Y  á  todas  dice  que  iré!  ¡Este  es  un  Don  Juan  Te- 
norio! ¡Un  hombre  así  es  peor  que  el  cólera-morbo! 
¡Ah!  una  carta  empezada  para  un  amigo  suyo. 
Veamos...  {Leyendo.)  «Querido  Luis:  he  llegado 
con  toda  felicidad  á  Madrid,  después  de  un  agra- 
dable viaje  al  lado  de  una  sensible  miss,  pues  era 
inglesa.  Tuya  sabes  mi  flaco;  me  gustan  todas 
y  ninguna.  Es  decir,  guardo  mi  corazón,  no  hay 
en  el  mundo  una  mujer  capaz  de  conquistarle, 
las  desafío,  engañaré  á  las  que  pueda;  pero  de- 
jarme engañar  nunca.  ¡Sus  encantos  solo  pueden 
producir  efecto  por  un  momento,  pero  se  marchi- 
tan tan  presto  como  las  ilusiones  que  ellos  produ- 
cen; y  después  de  marchitas,  la  mujer  es  un  es- 
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torbo,  un  mueble  que  nos  incomoda  tener  al  lado! 
¡Oh!  no  me  casaré!  ¡Ninguna  madrileña  podrá 
alabarse  de  ello!  Sin  embargo,  mi  corazón  está...» 
¡Y  no  dice  más,  no!  Se  ha  quedado  en  lo  mejor. 
Dice  que  es  invulnerable  su  corazón...  ¡Bah!  si  yo 
quisiera...  algunos  más  difíciles...  Y  cuántas  mu- 
jeres deben  sentir  por  su  causa!...  Orgullo  debe 
sentir  la  que  logre  fijarle. ..  Sí;  porque  él  no  quiere 
á  ninguna...  es  como  la  mariposa,  que...  ¡Ah! 
¡aquí  está! 

ESCENA  XI. 

Dolores  y  Enrique 
por  el  foro,  en  traje  de  visita.  Salada  y  se  detiene  en  la  puerta. 


Enriq.     ¡Señora! 

Dolor.   Entre  usted,  caballero.  ¿Por  qué  se  detiene? 

Enriq.    El  miedo  de  molestar,  señora.  Pero  creo  que  me 

he  dejado  olvidada  mi  cartera,  y  vengo  por  ella. 

porque  la  necesito  en  este  momento. 
Dolor.    Creo  que  es  ésta,  ¿verdad?  {Entregándosela.) 
Enriq.    La  misma;  gracias.  Contiene  apuntes  que  me  son 

muy  necesarios.  Voy  á  hacer  algunas  visitas,  y... 
Dolor.    ¡Oh!  para  eso  es  temprano.  {Mirándole  fijamente.) 

Hace  aún  mucho  calor. 
Enriq.     Es  verdad.  {Con  indiferencia  y  mirando  el  reloj.) 

Son  las  doce  y  media.  Tendré  el  gusto  de  pasar 

un  momento  con  usted;  esto  es,  si  no  soy  molesto- 
Dolor.    ¡Oh!  De  ningún  modo,  caballero.  Siéntese  usted. 

Enrique  se  sienta  al  lado  opuesto  cerca  del  velador. 
Deja  en  él  la  cartera  que  le  dio  Dolores,  y  empieza 
á  ojear  en  un  álbum  de  paisaje.  {Pausa.) 

(¡Oh!  ¡Qué  distraído  está!  ¡Ni  una  mirada!  ¡Ni  una 

frase  galante!) 
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Enriq. 


Dolor. 
Enriq. 


Dolou. 
Enriq. 


Dolor. 


Gxriq. 


(Santo  Dios,  y  qué  miradas  me  arroja  la  viudita! 
¿Si  habré  triunfado?...)  ¡Preciosos  dibujos!  ¡Deli- 
ciosos paisajes!  ¡Ah!  ¡Este  es  un  valle  de  Suiza! 
¿Ha  estado  usted  en  Suiza? 

Sí  señora;  he  recorrido  con  mi  padre  mucha  parte 
de  la  Europa;  he  admirado  con  placer  los  magní- 
ficos valles  de  Suiza;  las  majestuosas  montañas  de 
la  Aubernia;  los  dilatados  bosques  de  la  Argelia  y 
el  purísimo  cielo  de  la  Italia.  ¿Ha  estado  usted  en 
Italia,  señora? 
No  señor. 

¡Ah!  Entonces  no  ha  podido  usted  admirar  las  be- 
llezas del  arte  y  de  la  naturaleza.  Las  admirables 
obras  de  los  más  célebres  pintores,  Miguel  Án- 
gel, Rafael,  el  Ticiano;  ver  allí  con  respetuoso 
placer  y  a  través  de  los  siglos  la  poderosa  mano 
de  los  Emperadores  romanos;  el  grandioso  Coliseo; 
la  tumba  de  Trajano;el  acueducto...  ¿Tampoco  ha 
leido  usted  la  historia  de  Roma? 
(¡Oh!  ¡Esto  es  para  desesperarse!  Voy  á  decirle 
que  sí,  porque  de  lo  contrario  va  á  contármela 
toda.)  Sí;  la  he  leido,  y  sé  apreciar  como  usted  to- 
das esas  bellezas  que  no  he  visto  sino  á  través  del 
pensamiento.  Soy  muy  entusiasta  de  lo  bello  y 
muy  admiradora  de  lo  bueno.  Cuando  creo  encon- 
trar en  alguna  parte  estas  dos  cualidades  ,  sé 
comprenderlas  y  apreciarlas.  Pero  soy  tan  descon- 
fiada que...  que  á  veces  me  hacen  decir  lo  contra- 
rio de  lo  que  siento  y  proceder  en  sentido  opuesto 
á  lo  que  me  dicta  mi  corazón.  ¿Comprende  usted? 
Comprendo,  señora;  ó  más  bien,  he  comprendido 
que  sabe  usted  sentir;  pero  esta  es  una  cualidad 
muy  natural  en  el  bello  sexo;  sin  embargo,  hay 
sentimientos  tan  helados,  tan  poco  expansivos, 
que  dejan  frió  el  corazón  más  ardiente  y  muerta 
la  luz  del  más  firme  sentimiento...  ¡Pero  caramba! 
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{Mirando  el  reloj .)  ¡La  una!  Ya  se  me  olvidaba... 
Permítame  usted  que  me  retire ,  Elisa.  {Con  in- 
tención.) 

¿También  distraído?  Me  llamo  Dolores,  caballero. 
¡Ah!  Dispense  usted.  Es  que  pensaba  en....  Á  los 
pies  de  usted,  señora. 

¡Adiós!  No  trato  de  detenerle  por  más  tiempo. 
(¡Firmeza!  ¡Otro  golpe,  y  eltriunfo  es  mió!)  {Yase). 

ESCENA  XII. 

Dolores. 

¡Se  va!  ¡Se  va  sin  decirme  nada,  y  pensando  en 
una  Elisa!...  Y  bien,  ¿á  mí  qué  me  importa?... Pero 
entonces,  ¿por  qué  sufro?  ¿Por  qué  mi  corazón  late 
agitado  á  la  vista  de  ese  hombre?...  La  dureza  de 
mis  primeras  palabras  en  nuestra  primera  entre- 
vista, ha  disipado  también  sus  primeras  ilusiones. 
¡Ya  no  le  agrado,  y...  lo  siento;  el  despecho  me 
ahoga! 

ESCENA  XIII. 

Dolores  y  Enrique. 


¡Señora! 

¿Aquí  otra  vez? 

Sí,  y  es  la  segunda.  Suplico  á  usted  dispense  mi 

importunidad;  pero  soy  tan  desmemoriado...  Otra 

vez  he  vuelto  á  dejarme  aquí  la  cartera,  y  sin  ella 

me  seria  imposible...  ¡Soy  tan  distraído!... 

¡Lo  creo!  {Sonriendo  tristemente). 

(¡Está  triste!  ¡Creo  que  ha  llorado!  ¡Oh!  ¡Si  fuera 

por  mí!)  Sin  duda  pareceré  á  usted  muy  informal, 

¿verdad?  ¿Pero  qué  tiene  usted?  ¡  Está  usted  páli- 
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Dolor. 


ENRIQ. 

Dolo  a. 


ENRIQ. 


Dolor. 

Enriq. 
Dolor. 


Enriq: 

Dolor. 

Enriq. 
Dolor. 


da!  ¿Se  siente  usted  mal?  ¡Oh!  ¿Acaso  sufre  usted 
algún  pesar? 

¿Pesar?  ¡Tal  vez!  ¿Quién  en  el  mundo  no  los  tiene, 
Enrique?  ¡Además,  no  me  siento  bien!...  ¡Luego.... 
la  soledad!...  ¡Es  tan  triste  la  soledad,  Enrique! 
¿Y  por  qué  está  usted  sola,  señora? 
¿Por  qué?...  ¡Ya  lo  ve  usted;  no  hay  quien  me  haga 
compañía!  ¡Usted  mismo,  cuya  grata  conversación 
me  entretenia,  ahora  me  abandona  por  correr  á 
otra  parte,  donde  sin  duda  se  hallará  usted  me- 
jor!... ¡Es  tan  poco  grata  la  compañía  de  una  mu- 
jer triste! 

(¡Me  ama,  no  cabe  duda,  y  está  celosa!...  ¡Oh!  ¡he 
triunfado!)  Yo  no  sabia  que  usted  estaba  triste,  se- 
ñora; si  nó  le  hubiera  desde  luego  sacrificado  mis 
visitas,  puesto  que  mi  conversación  alcanza  la  di- 
cha de  distraer  á  usted.  Pero  aún  es  tiempo;  me 
quedaré  con  usted;  procuraré  distraerla,  y  habla- 
remos de  ciencia,  de  artes,  y... 
¡No  era  de  eso  precisamente  de  lo  que  quería  que 
nos  ocupáramos!... 
¿No?  Pues  usted  dirá. 

Sí,  hablaremos  de  más  ligeros  asuntos.  Por  ejem- 
plo, Enrique,  ¿cree  usted  conocer  bastante  el  co- 
razón de  la  mujer? 

¡Señora!...  Al  menos  creo  haber  formado  una  idea 
aproximada  de  sus  dulces  misterios. 
Entonces,  ¿por  qué  le  atormenta  usted  tan  cruel- 
mente? 

¡Cómo,  señora!  ¿Yo? 

Sé  por  mi  tio  su  carácter  de  usted,  y  sé...  ó  al 
menos  me  figuro,  que  su  corazón  es  insensible. 
No  le  creo  capaz  de  fijarse  en  nadie ,  y  sí  de  go- 
zarse en  la  desesperación  de  tantos  pobres  incau- 
tos que  habrán  dado  crédito  á  sus  falsas  prome- 
sas de  amor. 
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Enriq.  Tiene  usted  razón,  señora.  No  hay  mujer  á  quien 
yo  crea  tal  como  yo  la  he  soñado,  á  quien  pueda 
consagrar  un  cariño  sincero,  á  quien  pueda  en- 
tregar todo  mi  corazón.  ¡Soy  desconfiado  y  no  creo 
en  el  amor !■ 

Dolor.  Pues  hace  usted  mal,  Enrique.  ¡Yo...  estoy  segura 
que  habrá  alguna  en  quien  usted  no  se  habráfijado 
mas  que  muy  superficialmente ,  que'  amará  á  us- 
ted con  toda  su  alma!  Pero  ya  se  vé,  esa  misma  in- 
diferencia es  lo  que  le  ha  hecho  á  usted  no  fijarse. 

Enriq.  No  lo  crea  usted,  señora.  Ninguna  mujer  se  ocu- 
pará de  mí.  ¡  Ninguna  me  amará  como  yo  deseo 
ser  amado! 

¡Yo  sostengo  que  sí,  Enrique! 
¡Ah!  ¿La  conoce  usted? 
¡Tal  vez!  {Bajando  los  ojos.) 

¡Ah,  Dolores!  ¡Qué  esperanza!...  ¿Seria  usted  por 
ventura?  ¡Diga  usted!  ¡Dígamelo  para  arrojarme  á 
sus  pies  rendido  de  amor,  dándole  gracias  con 
toda  la  efusión  de  mi  alma,  para  adorarla  como  á 
la  virgen  de  mis  primeros  ensueños! 
Y'  aun  cuando  así  fuese,  ¿  cree  usted  que  mi  dig- 
nidad me  permitiría  quererle ,  cuando  conozco  su 
veleidad  de  usted;  cuando  en  mi  misma  casa,  y 
casi  en  mi  presencia,  se  ha  atrevido  usted  á  ga- 
lantear á  mi  doncella;  cuando  á  tantas  otras... 
¡Ah,  no,  Dolores!  Ninguna.  ¡En  mi  corazón  no 
cabe  nadie  más  que  usted.  Todo  ha  sido  pura  in- 
vención para  lograr  mi  dicha.  Y  en  prueba  de 
ello,  (Llamando.)  ¡Rosa,  Rosa! 


ESCENA  ULTIMA. 

Dichos  y  Rosa. 

¿Qué  hay,  señorito?  ¡  Ah!  ¿Qué  manda  usted,  se- 
ñora! 
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Enriq.  Que  mañana...  mañana  creo  tendrás  los  cuatro 
mil  reales.  {Mirando  á  Dolores.) 

Dolor.    ¡Qué  significa!... 

Rosa.  ¡Toma!  Que  el  señorito  me  los  habia  ofrecido  para, 
mi  dote  el  dia  que  conquistase  el  corazón  de  us- 
ted; que  sus  muchas  novias  y  visitas  todo  es  una 
mentira,  señorita;  pues  él  no  ama  más  que  á  us- 
ted, á  usted  solo. 

Enriq.  ¡Bravo,  Rosa!  ¡Tú  me  has  comprendido,  tú  me 
haces  justicia!  Y  ahora,  Dolores,  ¿creerá  usted  en 
mis  palabras?...  ¿Podré  esperar... 

Dolor.    ¡No  sé!  ¡Veremos!... 

Enriq.  Piense  usted,  Dolores,  que  al  mismo  tiempo  que 
me  hace  feliz ,  satisface  los  más  vivos  deseos  de  su 
tio  don  Cándido,  que  solo  anhela  nuestra  unión. 

Dolor.    {Vivamente.)  ¡  Ah !  Entonces  por  complacer  al  tio... 

Enriq.     ¿Qué? 

Dolor.    ¡Consiento^ 

Enriq.     ¡Oh  dicha!  {Besándola  la  mano.) 

Rosa.  ( ¡Y  ya  no  me  abraza  á  mí !  ¡  Bah !  Vengan  los  cua- 
tro mil  reales,  que  ya  me  abrazará  mi  sangrador.) 

Dolor.    Con  que  esto  ha  sido  llegar. .. 

Enriq.     Sí.  Esto  es  que,  cual  otro  César,  vine,  vi... 

Dolor.    ¡Y  venciste ! 

Enriq.  ¡Oh,  qué  felices  vamos  á  ser!  ¡Vamos ,  vamos  á  es- 
cribir al  tio ! 

Rosa.     ¿Y  los  señores?  {Señalando  al  público.) 

Enriq.     ¡Ah!  Es  cierto. 

'  Ahora  solo  nos  falta 
para  la  boda , 
que  el  público  regale, 
si  le  acomoda, 
una  palmada, 
que  sirva  para  dote 
de  esta  casada. 


FIN. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


Se  expende  en  Madrid ,  á  4  reales,  en  las  librerías  de 
la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta ,  y  de  Moya  y  Plaza ,  calle  de 
Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de 
L.  López,  calle  del  Carmen,  y  de  M.  Escribano,  calle  del 


Príncipe. 


En  provincias  en  las  principales  librerías. 


